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El libro que tenemos como excusa para reunirnos hoy, “Aprendiendo de Colombia”, es un esfuerzo de la Fundación Kreantade de Barcelona, que nos lleva a continuar las reflexiones que esta semana empezaron en Medellín en el Foro Cultura es Desarrollo.

En la capital de Antioquia, escuchamos experiencias de ciudades, municipios y otros países en torno a la cultura y; con este libro, aprendemos de nosotros mismo, de Medellín, de Manizales y miramos de nuevo el caso bogotano. 

Lo que me llena de entusiasmo es la sensatez que enmarca el propósito de sus páginas, contenida en las palabras del prólogo de Alfons Martinell “Aprendiendo de Colombia no es sólo un título que suena bien, sino una inequívoca voluntad de evidenciar una de las características específicas de la cooperación cultural; que los flujos de transferencia de  saberes y conocimientos se dan en dos sentidos”. Pienso que esa es la mirada que aún nos debemos los colombianos: dejar de preguntarnos por lo que demandamos cuando hablamos de cooperación, y plantearnos mejor, qué podemos ofrecer o cuáles de nuestras experiencias pueden nutrir otras latitudes, tal como nosotros hemos venido enriqueciéndonos con la experiencia de otros. 

Es evidente que tenemos que aprender de Medellín, que hoy invierte el 5% del presupuesto de la ciudad en cultura; una cifra única en Latinoamérica, que sin duda ya supera  el 1% de inversión que en casi todas las ciudades destinamos para cultura; creo que nos hacen falta experiencias como la de Manizales                                                           con la Escuela Nueva o el Paisaje Cultural Cafetero; y claro, nos hace mucha falta sentirnos aún más orgullosos de eventos como Rock al Parque o Hip Hop al parque, escenarios que llegan a  reunir hasta 250.000 jóvenes, en un ejercicios de tolerancia extrema; así como debemos sentirnos aún más entusiastas con programas como Libro al Viento, que le valió a la ciudad la designación por parte de la UNESCO como Capital Mundial del Libro. 

Si bien en Aprendiendo de Colombia, están comprendidas como buenas prácticas varias experiencias de la capital, hay dos que lideramos desde la Secretaria de Cultura, Recreación y Deporte:  Libro al Viento y Rock al parque. 

De Libro al Viento, hay mucho por decir, y, tratando de no intervenir en la ponencia de mi colega Julian David Correa, deseo señalar que este programa es novedoso y va en contravía de los supuestos, porque representa una apuesta a espacios de lectura no convencionales y, sobre todo, porque confía al ciudadano la devolución de los libros. 

Además de las 6 Bibliotestaciones que operan en los portales de  Trasmilenio, estamos en 22 hospitales del distrito, 220 comedores comunitarios, 5 plazas de mercado, 43 parques con los llamados “PPPs” Paraderos Paralibros Paraparques; la red de Cades y Supercades y los 62 Clubes de lectores que están en cárceles, hogares de paso o en  Bienestar Familiar
. 

Hemos logrado  avances tan importantes como que el índice de frecuencia lectora entre los usuarios de Libro al Viento sea mayor que el general de todos los bogotanos;  el hecho de que el 86% de los usuarios del programa haya leído al menos UN LIBRO EN EL ÚLTIMO MES, en un país en el que no leemos más de 1.6 libros al año
. El programa también nos muestra que se ha incrementado el número de personas que leen por placer; en contraste con la cifra inquietante del 46.7% de jóvenes que señalan al ocio pasivo o al “no hacer nada”, como la forma favorita de invertir el tiempo libre, según la encuesta de Consumo Cultural publicada hace dos días por el DANE. 

Nos inquieta con agrado que el índice de devolución de libros esté por encima del 85%, cuando en los comienzos del programa, en  2004, era sólo del 6%. Cabe señalar, a pesar de este acierto, que si el libro se lee, ya cumplió su cometido, pues lo que buscamos es enriquecer el inventario de títulos de un país en el que más de once millones de colombianos no tienen ni un libro en su hogar
.

También destaco el trabajo en las plazas de mercado en donde en 2008 contamos con casi 11.000
 usuarios del programa Libro al Viento y en donde nos hemos encontrado con simpáticas sorpresas como que las niñas son quienes más leen en estos espacios. Ellas representan el 44.5% de los usuarios; mientras los niños son el 40.6%. Destaco , eso si, que las niñas y niños, superan con creces a los adultos usuarios de Libro al Viento. 

Pero sobretodo, nos gusta la confianza que ha ido desencadenando esta red de letras y lectores: el 51% de los usuarios de Libro al Viento afirma que casi siempre el dinero se invierte en la ciudad, en contraste con el 34% de quienes no hacen parte del programa.

De Rock al Parque, quisiera simplemente apuntar que es una experiencia novedosa, no sólo porque este formato se ha convertido en lo que hoy denominamos Temporadas al Parque con los festivales de Rock, Jazz, Colombia, Ópera, Salsa o Hip Hop , sino como un ejercicio vivo de fomento a la música local y de géneros que no tenían  cabida en espacios públicos; ha servido para aumentar  y cualificar  los músicos y los grupos en la ciudad; ha contribuido a incrementar y a ampliar programas académicos musicales en escuelas y universidades; así como ha fomentado el intercambio entre los músicos locales y los invitados. Pero  lo más importante es que hemos convertido al parque en una plaza DE EXTREMA CONVIVENCIA. El año pasado asistieron más de 5.000 personas a Opera al Parque; 14.000 a Colombia al Parque; 23.000 a Jazz; 62.000 a Salsa  90.0000 a Hip Hop y nada menos que 250.000 a Rock al Parque
. 

A manera de cierre, me gustaría anotar que no sólo las Temporadas al parque o Libro al Viento han sido banderas de la administración: el Observatorio de Cultura que nace hace 13 años como el primer observatorio de ciudad desde lo estatal, no sólo ha producido 400 investigaciones y mediciones útiles para la generación, aplicación y diseño de políticas públicas en el distrito capital; sino que ha sido nada menos que el gerente y rector de las Encuestas Bienales de Cultura, para observar el impacto de las políticas y medidas administrativas, así como para registrar las prácticas de los habitantes de la capital. El Observatorio ha sido un modelo para otras ciudades del país y de Latinoamérica, constituyéndose en un referente importante para el conocimiento de los hábitos, comportamientos, actitudes y percepciones de los ciudadanos en temas relacionados con el desarrollo cultural.

También quiero destacar los esfuerzos que desde la reforma administrativa venimos haciendo por ocuparnos de nuestro quehacer, que tiene que ver con el diseño y creación de políticas culturales. 

Adelantamos desde la Secretaría, el Plan de Manejo Arqueológico para el Distrito Capital para que acompañe la planeación y  desarrollo de obras públicas o privadas de infraestructura urbana. El reciente hallazgo arqueológico de la Hacienda el Carmen el la localidad de USME así, como los ocurridos en el municipio de Soacha, y los hallazgos constantes en la línea de construcción de Transmilenio, han puesto de manifiesto la necesidad de crear una estrategia predictiva en el tema del patrimonio arqueológico y nos obligan a elaborar rápidamente este Plan que garantice la preservación, conservación, investigación y uso social de los sitios y materiales arqueológicos.

Avanzamos también en el diseño de Plan Distrital de Lectura y en un Plan de Educación Artística; así como continuamos trabajando en políticas que cambien la forma de trazar  ciudades y que incorporen el Plan de Ordenamiento Territorial criterios culturales. Y por último, quiero destacar la confianza que tenemos en que la creación del Instituto de las Artes, uno de las metas de esta administración, enriquezca en el futuro, este sumario de experiencias exitosas que recoge el libro Aprendiendo de Colombia. 

Para despedirme, un sincero reconocimiento a la Fundación Kreanta, por esta iniciativa  que esperamos continúe reuniendo a través de estas publicaciones, un banco de buenas prácticas que inspire a quienes trabajamos en el quehacer cultural. 
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